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La cuestión religiosa 
 
El gobierno azañista se propuso limitar la influencia de la Iglesia en la sociedad española y 
secularizar la vida social. Además de los artículos ya plasmado en la Constitución sobre la 
libertad de cultos y las leyes que permitían el matrimonio civil y el divorcio, el Estado intentó 
rebajar esta influencia a nivel educativo: se suprimió la subvención estatal a la Iglesia y se 
ordenó el cierre de los centros educativos católicos. 
 
La cuestión religiosa creó al régimen republicano sus mayores problemas. La mayoría de la 
jerarquía eclesiástica movilizó a la opinión católica en contra de la República y por otro lado 
se vivieron episodios de violencia anticlerical. Además, no gustó a una parte importante de la 
población que, aunque republicana, también se sentía católica.  
 


